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PUaTTOS » E SIJSCRICIOSr. 
En MADHID en la Redacción , cille délos Jardines ni'im. 2U ciiarlo principal; y en las librerías de 

D. Juan Sanz, calie du Canelas, y d<; Villa , plazuela de Sanio Dominga. 
En las PROVINCIAS en las principales'lilircrias; y por medio de lihran/.a lomada en cualquiera es

tafeta ó adrainislracion de Correos á favor do la admiiiislracion del periódico, abonando el 
descuento del jiro y remitiendo aquella en carta á dicha olicina. 

En el ESTUAXJEUO Ba\ona, librería de l.eMatlie; Burdeos, rcídaccion del Correo de la Jironda; 
París, id. déla Moda, y de la Gacela de Francia, me du Doyenné, núm. lá , place du Car-
rousel; I/óndres,id-derTruc-Tublel; Roma, Pielco .llerle , via del Corso núm. 3i8. 

A1VU]VCIOS ¥ COMUSTICADOS. 

Su admiten á medio real línea los primeros, yá cuatro 
reales los último?. 

Toda comunicación á la adrainistr.icion debe venir franca 
de porte sin cuyo reriuisilo no se admitirá. 

Sedarán suplementos cuando loecsijanlas circunstancias. 

LA ESPERANZA. 
KIADRID aO DE OCTUBRE. 

Ignorábamos el lunes que se hubiese de interpelar 
al gobierno sobre las voces que corren, al parecer bas
tante fundadas, acerca de prócsimos trastornos cuyo 
objeto sería derribar al poder actual y entronizarse su 
adversario. Mas luego que vimos la mucha concurren
cia que asistía á la sesión, tanto en las tribunas públi
cas , como en las reservadas, llegamos á presumir que 
alguna cosa importante sucedería en el Congreso, ora 
fuese con referencia al proyecto de contestación al dis
curso de la Corona, ora tocase á la inquietud jeneral 
que se notaba tanto en los diputados como en los cir
cunstantes. 

El Sr. Quinto, en efecto, pidió la palabra para ha
cer una interpelación al gobierno, y habiendo manifes
tado el Sr. Narvaez que estaba dispuesto á responder, 
el diputado por Zaragoza preguntó con bastante calor 
á los ministros, cuál era el estado del país en las pre
sentes circunstancias. Dijo y protestó S. S. que si los 
revoltosos adoptaban por bandera la no reforma de la 
Constitución, debía saber el pais que tanto elSr. Quinto 
como sus compañeros de oposición serian los primeros 
que empuñasen las armas para defender el orden pti-
blico, y poner á salvo de los motines los principios tu
telares de la sociedad. El Sr. presidente del gabinete em
pezó á usar de la palabra para responder al señor 
interpelante, y aunque su tono en un principio lle
vaba el sello de la calma y de la circunspección, 
era demasiado delicada la materia, y la cuestión so
bradamente vidriosa para que el Sr. Narvaez no se 
esplicase con la fuerza con que lo hizo, tanto mas, 
cuanto los trastornos proyectados tenian por base, se
gún se dice, el asesinato del Sr. ministro. Natural era 
que se esplicase el jefe del gabinete con la vehemencia 
que le es propia, y que su afección rayase en delirio, 
recordando la perpetración de un crimen que tanto de
testan y reprueban los hombres verdaderamente mo
nárquicos ; porque, aun dado que nosotros no aprobe
mos en un hombre de estado que hahle mucho y con ir
ritabilidad en ocasiones tan solemnes como era la se
sión de anteayer, no dejamos por eso de disimular que el 
hombre se esplique en la lengua del hombre , si bien 

o?(e>2ia3i?a2í. 

EL JITANO. 
Traducción del original inglés (I) . 

CAPITULO XI. 
Yo le diré á Lena, continuó la vieja, que entretenga y enga

tuse á Pharold, si es que alguno de sus negocios no le obligan á 
separarse; y entonces te queda la noche libre y ancho campo; y 
que cuenten los guardas al dia siguiente Jos coríos si pueden. 

—- supengamosque me envian fuera, dijo el ióven: no me 
queda entonces mas que la mitad de la noche. 

—Jlaz tti lo que puedas , que ya tengo yo apalabrado á Harry 
baxon, qmon me pagará lo que traigas para enviárselo al lord Ma
yor de Londres. Mañana me ves con un carro con su caballo, 
üickon. 

llestregose este las manos de contento con la idea del mcro-
fleo ; pero en el mismo instante oyéronse dos tiros á corta distan
cia en dirección d Morley-Uousc, cuyos sonidos protlujeron .sínto
mas de conmoción en algunos de la cuadrilla. Al oirlos Pharold, 
abrió los OJOS, y frunció el iesto, mientras que Dickon dijo con 
un juramento.-Iise diablo de Hallet se ha metido en el soto de 
Mrs Falkland , y nos v4 4 dejar sin nada con su maldita escope
ta- Ya podía haber aguardado un par de horas. 

Pharold escuchó aun, pero sin hacer comentarios; y los que 
le rodeaban parecian suspensos de lo que hablase. Dickon y la tía 

(1) Véase nuestro número anterior. 

deploramos que esa esplicacion sea el lenguaje de un 
partido. Cuando de tal modo se complican las cuestio
nes y se traen á un terreno que no es el propio, para ar
rancar señales pasajeras de una popularidad poco se
gura , nosotros que meditamos con calma y sin las 
afecciones innobles de partidos falaces, las palabras 
y los efectos que ellas pueden producir, no vemos 
en todaá las seguridades que se nos dan de que el 
orden no ha de perturbarse, y de que la tranquili
dad jamás , jamás se verá atacada impunemente, 
no vemos, decimos, si no lo que siempre hemos vis
to ; no oímos sino lo que siempre hemos oido en 
boca de los partidos; es decir , que se engañan á 
sí mismos sin conocerlo; porque no conocen que es 
imposible que un partido sea gobierno; porque no co
nocen ó afectan no conocer, que el gobierno para ser 
fuerte y duradero debe contar con la cooperación de 
los intereses sociales, cuya defensa y conservación le 
están encargadas; porque no conocen que para que un 
gobierno viva, es preciso que participe de la vida de 
la sociedad; porque no conocen que ningún poder ten
drá acción en ella si no se le prestan los elementos de 
que so, compone; porque no conocen que identificando 
el Trono con los intereses mezquinos de un solo parti
do , esos intereses arrastrarán también á la monarquía 
en su movimiento de gravitación. No bastan, no, las 
constituciones á priori para poder decir : «nunca , ja
más se alterará el orden;» esas palabras por consolado
ras que sean y por muchas vidas que se sacrifiquen 
para su cumplimiento , es imposible, creednos , es im_ 
posible que tengan un significado tan positivo en la 
realidad, como agradable es su sonido. ¿Tenéis la 
fuerza militar ? también la tuvo otro hombre : ¿tenéis 
prestijio entre los soldados ? otro hombre también le tu
vo : ¿tenéis jefes decididos y valientes? también los ha
bla en otro tiempo : ¿ son de toda vuestra confianza los 
capitanes jenerales, y las autoridades de provincia? 
también lo fueron de la suya : y ¿ qué ha sucedido á 
aquel hombre ? Os lo diremos: se aisló de todos los 
partidos á escepcion del suyo: se puso en pugna con 
las influencias positivas de la nación; se fue fraccio-
nand(^ y haciéndose pedazos el partido á cuya cabeza 
para áu desgracia se colocara, y llegó dia en que no 
pudo i[obernar, porque la política adoptada estaba fue
ra de la sociedad rejida; y un tribuno que habia hecho 

Gray prosiguieron discutiendo su plan de operaciones, combinan
do en qué sitio y hora se reunirían para la entrega do lo que hur
tasen ; hasta que un camarada que no quitó el ojo del primer cír
culo , locó el hombro ú su amigo, diciendo : van á rcptu-tir el 
dinero. 

—Poco habrá esta noche, en comparación de lo que traeré ma
ñana. Yo respondo, dijo üickon. 

—Ya lo veremos , buena alhaja , esclamó la digna vieja ; no 
hay mano como la de Pharold; él solo receje mas que todos jun
tos , cuando ({uiere. De donde lo saca, no sé; parece que con su 
pellejo acuñ^ guineas. 

Levantóse la mayor parte de ellos , y so acercaron á la prime
ra fogata donde se iba á hacer la división de las ganancias, por-
([ue esta tribu conservaba aun muchas de sus costumbres oriiina-
Ics (¡ue se habían perdido en otras. Uno tras otro, hasta que llegó 
el turno á Pharold, fueron depositando sus haberes en el fondo 
jeneral; cobre y plata eran los metales que mas aparecían en la 
colección, salvo algunas pocas piezas de oro de valor de siete 
chelines que brillaban entre ellas; sin embargo, eran tan copiosas 
las contribuciones, que el total ascendía á muy decente cantidad: 
pero cuando Pharold recibió el sombrero donde se depositaba la 
colecta, echando en él de treinta á cuarenta monedas de oro, un 
murmullo de alegría y satisfacción se alzó de la asamblea. 

La partición empezó al instante, pero no fué, como se supo
ne , perfectamente igual, pero si perfectamente justa, recibien
do cada uno según sus cargas. Los casados tenian doble que los 
solteros, la madre con muchos hijos, aunque hubiese muerto 
su marido, cobraba ú proporción del número de ellos, y cada 
huérfano, de los que había muchos, percibía lo que cualquier otro 
joven. El reparto lo hizo Pharold con rigorosa equidad, sin que 

la oposición con tanta virulencia á los hombres que no 
eran suyos, se vio en la necesidad de proclamar la re
conciliación jeneral de todos los españoles, á fin de 
que el poder tuviese acción, y la tranquilidad garan
tías que no fuesen ficticias. 

Aquel hombre se obstinó en creer que nunca , que 
jamás, que de ningún modo le vencerían los entonces 
rebeldes, y después hemos visto que se vio forzado á 
abandonar el campo de batalla , y se han apoderado 
delbotin los hombres de la comunión moderada, que 
probablemente seguirían hoy todavía en la espatria-
cion, como siguieron después del 7 de octubre en que 
solos pelearon, si todos los partidos no hubiesen co
operado ala ruina de Espartero. La fuerza, en circuns
tancias como las presentes , evita el golpe una vez ó 
mas veces, le dilata , le ahoga, le castiga; pero la lu
cha lío *se concluye por eso, porque la sangre pide 
sangre, y la contienda es inevitable en razón á que la 
política no está en armonía con la verdadera fuerza del 
pais, y están luchando entre sí los elementos podero
sos de que se compone la sociedad. 

Estos elementos no se armonizan irritándolos; no 
se avienen cuando se les insulta; no se reconcilian 
cuando se les condena. El Sr. Narvaez se equivoca 
tristemente si cree que enemistándose con el gran par
tido nacional que nosotros defendemos, puede vencer 
á sus adversarios; los vencerá una vez como en octu
bre los vencieron á ellos, pero de seguro que con una 
política tan desacertada no se gobierna, ni se puede 
gobernar ; y entonces el gobierno mismo se suicida. 

¿Tiene noticia el Sr. Narvaez de que los hombres 
monárquicos conspiren en alguna parte contra el orden 
público? Entre los asesinos del vencedor de Ardoz ¿se 
ha encontrado uno siquiera que profese nuestros sanos 
principios ? Pues entonces ¿ á qué fatalidad es debido 
que el Sr. ministro estendiese su filípica á unos hom
bres pacíficos que se lamentan en la oscuridad de las 
calamidades que pesan sobre su patria? ¿Es posible 
que los hombres monárquicos sean aun temibles al po
der , en medio de la actitud inofensiva en que se man
tienen? Cuando nosotros reprobamos el asesinato, cuan
do protestamos de corazón que no queremos sangre, 
cuando los motines nos horrorizan ¿ qué motivo ni qué 
pretesto puede tener el gobierno para ensañarse contra 
personas pacíficas, designándolas con voces alarman-

nadie se atreviese á decir lo mas mínimo á un hombre qrue, con
tribuyendo mas que todos, tomaba la parte de un individuo. 

Concluida esta operación, dirijió á sus compañeros de tribu 
una arenga recomendándolas la observancia de las costumbres y 
usos de sus padres; lamentando amargamente el que muchos, 
cansados do esta vida patriarcal, »e hubiesen fijado en poblacio
nes sonietiéndose á las leyes y maneras del pueblo donde vivían. 
Prometió á los que le escuchaban que serian tan felices como e s 
ta noche, y prosperidad y bienandanza. 

—iMaldicion sobre nuestros hijos , esclamó uua mujer, sí se 
apartan de la senda de sus padres I ¡ malditos sean , y terminen 
en Geliennel I 

Todos aplaudieron, y so retiraron en seguida á sus respecti
vos fuegos; siguió Pharold hablando con los snyos sobrt la dc-
jeneracion de la raza. Terminada esta conversación llamó á los 
demás, diciéndolcs. Muy tristes estamos esta noche, / esto no 
debe ser... Will, añadió , hablando con el joven que dijimos pre 
sidia el grupo de los chiquillos , vos que tenéis huena voz , can
tadnos algo. 

No se hizo William de rogar; y dando su hermosa voz al vien
to entonó Ja siguiente canción: 

Cuando se oculta la lan« 
y se presenta la aurorí, 
Es la ocasión oportuna 
De ir á ver á quien se ador«. 

Cuando la luz vespertina 
El alto sol no ha vencido, 
Sale el sabio y ccsamina 
Lo que hace el mundo dormido. 



tes, porque tal vez no opinen como los hombres do la 
situación en \m punto delfcadísimo, pero que obedecen 
sin replicar, y cumplen relijiosarnentc todos los debe
res de buenos ciudadanos? Si dudásemos de la impor
tancia social y política del partido monárquico, la en
contraríamos en el lenguaje de los ministros y en los 
periódicos que los defienden. Algunos de estos nos cri
tican de intolerancia, porque no la queremos para na
die ; de esclusivos, porque no queremos el monopolio 
político; de oscuros, porque deseamos fundar sobre 
las bases del antiguo lójinien el edificio de la nueva 
sociedad ; do retrógrados , porque preferimos lo segu
ro , lo cierto y lo estable , á lo incierto, peligroso y 
ostensiblemente malo; de consjíiradores, porque no 
aplaudimos bajamente la política desacertada del gabi
nete ; pues no, no rechazamos esas calificaciones, si os 
las merecemos por tan nobles y desinteresados moti
vos. Nosotros no tenemos la culpa de que estéis ciegos; 
de que no veáis que si el presente es triste, el porve
nir es tempestuoso. No echéis la culpa á nadie de que 
no podáis gobernar: un partido solo y esdusivo firma
rá órdenes y decretos; pedirá autorizaciones y se le con
cederán; dispondrá de la fuerza y castigará; pero eso no 
es gobernar, y en prueba de ello apelamos á lo pasado, 
á lo presente y á lo futuro. Que nuestros adversarios 
desmientan en la práctica nuestras razones sin cuidarse 
de nomenclaturas odiosas y desacreditadas , y entonces 
depondr(''mos nuestras opiniones á los pies del hombre 
afortunado que haga la felicidad de la nación. Entre 
tahto estamos firmes en nuestros principios para abo
gar por un pueblo digno de que no se le engañe, y me
recedor del alio renombre que en otro tiempo supo ad
quirirse. En hora buena al Tíeraldo que dice : «quien 
oyó ai general Narvaez (en la sesión del lunes) salió 
convencido de que la revolución es ya imposible.» No
sotros salimos convencidos de que la roolncion es per
manente, y de que la revolución siempre es revolu
ción, por mas que adopte formas especiosas. * ^ . ^ . 

N O T I C I A N EN'T B AlV.f K UAH, 

TenenioM Áln\iKtn cartaMdel Peni tiut alrftn-
zan hastuel 17 ele julio. De los dos caudillos que aspiran al mando 
en aquel dcsgraíiindo país, uno (Vivanco) se había encerrado en 
Arequipa , después do haber csperitnentado £»ran tlisminueion en 
su tropu á fuerza do iriúliles inarcfias y contraniarrfias. Su rival 
(Castilla) lo liabia pcrsej^uido muclios meses sin poder darle alcan
ce, y se, aeereaha á los muros de Are(juipa, eon el designio de 
obligurlo á embarcarse, líntretanto, Lima, aguardando el écsito de 
esta contienda para entrecarso al vencedor , so manteuia tranquila; 
gracias al celo y actividad de su prefecto Elias. En medio de este 
reposo, el coronel Echeni([ne A la cabeza de 800 hombros mal ar
mados , se aprocsimó á los muros de la ciudad para tomar posesión 
de ella en nombre do Vivanco. Inmediatamente (me se supo esta 
noticia se acuartelaron 3000 hombres de la guardia nacional, se 
armaron las murallas y se formaron Irínelioras. Por espacio de 
una semana se cerraron las tiendas , se suspendieron todos los 
negocios, y solo so pensó en defenderse. Echenique intimidado al 
ver estas demostraciones de resistencia, levantó el campo y mar
chó á la Cordillera Um precipitadamente que no pudieron darle al
cance 1000 hombres resueltos ([uc salieron en su busca. Tran
quilos ya los habitantes, so pensó seriameale en poner término al 
estadjo de incertidundjre en (juo estaban los ánimos, y salió una di-
putddon de los homfires mas rcspclal)lcs del pais á entenderse con 
Castilla, ya que su rival no jiresenta la menor garantía de seguri
dad al país, el cual no desea sino un hombre que mande y que ten
ga bastante fuerza para sostenerse. En medio de todas estas alter
nativas el comercio está paralizado, y no entra en la ciudad ni una 
sola barra de plata. 

Cll g o b i e r n o «lela l V u e v a - f > r a n a d a l i a p r o p i l e o -
to á Jos leñadores de la deuda de aquella república en Londres, pa
gar los intereses en tabaco, fruto de su territorio. Para poder rea
lizar esta propuesta , se ha formado en aquella capital una compa
ñía oon un fotJdo de uti millón de duros, la cual se encargará de la 
venta del tabaco y pagar con SUB productos los intereses de la 
deuda. 

Ronca el net-io, y ladra en vano 
El pi'iro licl en la tienda ; 
Astuto y listo el jitano 
Lft despoja de sti hacienda. 

Cuando se oculta 1» luna, 
Huye c<m él la doncflla; 
En \ano, vieja importuna, 
Picilsas dcsonljrir su huella. 

Siempre miré con desprecio 
Al que me persigne en \ano ; 
I)c dia el mnndu os del necio, 
Y de noche, del jitano. 

Esl.i canción agrad* mucho á los vagamundos; solo Pbarold 
permaneció triste y pensatiro , sin duda de ver (rué Lena se di
vertía con Ia.s ('Osas que á los demás gustaban. 

— Ya os he probado mü veces cuan despreciables son estas 
cosas , Lena , la dijo en voz baja y arrugado el cntrec(;io. 

— Si , SI, e.s verdad, replicó, poniéndose cncarnaíla : y cuan
do pienso en ello l;is desprecio , •, pero... 

Interrumpióla un .siivido de bickon, acompañado inmediata
mente por el relincho de uno de los caballos de Vos jitanos que pa
cían por el campo. Todo ([iiedó en silencio, y el oido práctico (le 
Pharold pudo distinguir el ruido de los pasos de un hombre i)or el 
camino clel monto, cuya aprocsímacion habia asustado al caballo. 

—Marcha inmediatamente Will, dijo al cantor, á ver quién es! 
pétenle. Si pregunta por mí, dá dos silvidos} y si necesitas ausi-
lio uno solo. 

Iiom |iei*lo«1ieo« d e Tr i t l ldMl r e f i e r e n l a n o t i 
cia de un espantoso terremoto, cuyo estremecimiento se ha sen
tido en muchas islas do las Indias occidentales, en S. Vicente, 
Granada, la (luyana inglesa , y sobre todo en Trinidad. Nunca sa 
ha visto semejante catástrofe desde 1825. A las tres y diez minu
tos de la mañana del 29 de agosto, un choque violento despertó 
sobresaltados á los habitantes. El ciclo estaba despejado , la luna 
resplandecia con todo su brillo, y la atmósfera serena y clara. En 
la cárcel fue donde se sintió mas el temblor de tierra. Los presos 
aterrados pedian á gritos su libertad, pero á los pocos momentos 
después , se vio que no habia que deplorar desastre alguno. 

KitMia.—Petcnsliurncu.— ül e i n | i c p a d o r a c a b a 
áe dar las órdenes siguientes : Con el fin de que en todo el imperio 
ruso, la civilización tiel pueblo siga un progreso uniforme ,• los pue-
blocillos de la Corona, habitados por mahometanos y paganos, ten
drán parte en la erección actual de escuelas comunales en las al
deas (le paisanos do la Corona. Por orden de S. M. I. van á esta
blecerse escuelas en los ))ueblos de lii primera clase : se escojerán 
para maestros sujetos capaces, que serán pagados con los fondos 
del comnn. 

El consulado de Riga se propone establecer á su costa escuelas 
elementales á parte para la población rusa de esta ciudad. 

l i e r l i i t . — l i a Pri imia e n n o m b r e d e l Z o l l v e r c i n , 
se ocupa en este momento en dos negociaciones importantes; un 
tratado con los Estados-Unidos, y otro con el Brasil. 

V Sabemos la llegada á Herlin del marqués de Ábranles, que 
Vs el encargado por el gobierno brasileño de seguir las negocia
ciones con el gabinete prusiano. 

La conclusión definiliva del tratado con los Estados-Unidos 
dependo en parte de la elección del presidente. El partido demo
crático, del que es candidato M. Polk, se ha declarado acérrimo 
partidario. 

H o l a n d a . H a y a S t d e o c t u b r e . IM a p e r t u r a 
de los Estados jenerales so ha hecho con el ceremonial de costum
bre, líl rey mismo la presidió, rodeado de su familia. Nólanse en 
su discurso los siguientes trozos. 

«Las comunicaciones (jue se os harán en mi nombre , nobles y 
poderosos señores, os harán conocer la escrupulosa fidelidad, dig
na de los mayores elojios, con la (jue mis amados subditos lle
nan las obligaciones que se les han impuesto con un celo sin ejem
plo, para sufragar las necesidades del Estado. El Todopoderoso ha 
bendecido sus sacrificios. En pocos meses una gran diminución 
voluntaria de la renta ha procurado economias considerables. Los 
resultados han superado considerablemenUí las previsiones (jue ha
bían servido de baso á los planes rontislicos adoptados en la úl
tima sesión de los estados jenerales.» 

BM r e i n a d e I n s l a t e r r a h a r o r r e j i d o p o r s u 
propia mano , en el discurso del rey de los franceses al lordmaire, 
algunas palabras que no eran inglés jiuro. listo mismo es lo cpie 
hace sir ilobcrto Peel con las obras diploiuálicas de Mr. Guizot. 

(Cursaire Salan.) 
Btr. nuttf, i*eda*tor d e lü ]lr,%r;io]«, p e r i i i d l é ó 

do la revocación, acaba de esci'ibir áO'Connell, acerca de su siste
ma federal. Mr. Duffy combate este sistema con mil razones. La 
primera és , porque perpetúa la sujeción moral 6 intelectual de la 
irlanda á la Inglaterra. Con la organización de un parlamento im
perial, no dejará por eso la aristocracia de seguir poniendo los ojos 
en Inglaterra , como en el teatro de su ambición. Las costumbres, 
los sentimientos, las preocupaciones inglesas adquirirán mas fuer
za ; un ecnlro de acción se formará fuera de Irlanda contra la Ir
landa. La lepra del ahsentfíUmo se envononará en voz de curarse; 
y las causas que eesijen la revocación con tanta perseterancia, 
subsistirían siempre tan graves, siempre las mismas. Mr, Duffy cree 
que O'Gorinell que eñ otro tiempo manifestó preferencia por el siste
ma federal, no hará que la asociación participe de sus opiniones so
bre ]uinal(;ria. La gran mayoría de ios individuos de esta sociedad, 
rehusarla indudablemente modificar nada en sus estatutos; pues la 
menor mudanza tendría por resultado disminuir su inñucncia rao-
ral. Mr. Duffy termina diciendo que aprecia á los federalistas y 
los respeta; si combale sus o|)iuiones, es poniuc á sus ojos no 
valen lo (pie las de los partidarios de la revocanon. 

A8r|(;«traMe «fue lOM federaliMtais v a n ú f o r m a r 
inmediatamente un meeting para discutir sus planes de organiza
ción futura de la lejislacíon irlandesa. 

l>areee q i i e l a P u e r t a pienMa p o n e r e i i n n 
completo estado do defensa la entrada del Bosforo y los Dardane-
los, cuyas fortificaciones, délas que depende la seguridad deCons-
tantinopla , so encuentran en muy mal estado. 

immmmtmmÉmmmBmBmmmmsBBmaiÉmmmiímaiKmmmaim 

SAKTTAGO 25. 
El proyecto de reforma constitucional leído al Congreso es 

como era do esperar, hijo de padres puritanos; no obstante el 
artículo suprimido , relativo á milicia na(;ional, agrada casi por 
unnnimidad; si Irien no todo sea virtud , sino necesidad queriendo 
un gobierno serlo y no parecerlo ; á esto debe el actual su eesis-
tcncia; de lo contrario tronaría cstrcpitosamento el dia (jue seme
jante instiíucion renaciese. Bien parece la modificación introducida 
en el articulo relativo á la relijion del estado , puesto qne se con-
8Í"na como única la C. A. H. en vez de la C. de la constitución 
reformada , pero si bien parece lo dicho , mucho peor cuadra al 
lado de tnti esplicita oomo justa aserción ese aeprabado sis
tema de querer poner al clero á merced de la hacienda pública, 

Corrió el joven; al cabo de uno ó dos minutos se oyó el mur
mullo de sus voces , y un momento después ün prolongado siivi
do. Alzáronse lodos como por encanto; pero en el instante inme
diato, sm.ó el segundo. Pharold dijo con calma. Me buscan : qui
zás esté ausente cosa de una hora; y como esto joven ha vehido 
esta noche en lugar de mañana, saldremos de este sitio lo mas 
temprano posible. 

bijo esto á uno de los mas ancianos, poro en un tono de voz 
(jue Je oyeron los demás. Dickon y la tia Gray se hicieron una 
seña; y al marchar Pharold repitieron otra que indicaba poco res
peto al jefe de k tribu. 

En el momento en que se fue, volvió Will; preguntáronle to
dos acerca del estranjcro. Lo único que pudo responder fue que 
era un joven que llevaba una espada al costado , y (¡ue se retiró 
con Pharold , con cuyas noticias tuvieron que contentarse. 

CAPÍ-rtiLo xn . 

El airo fresco de la noche calmó el dolor de cabeza y la ardien
te fiebre de fiduardo De Vaux , producida por la ansiedad y esci-
tacion. En el momento do llegar ni término de la ranchería , apa-
reciósele un joven detrás de un ribazo. 

„ ¿ A qnién buscáis, y qué ? fue la primera pregunta (¡uc le 
hizo, mirándole de pies á cabeza. 

De Yaux, sin embarco, le contestó de un modo que indicaba 
no querer aguantar mas investigaciones, diciéndole: Necesito ver 
al llartiado Pharold, que está ahí con vosotros. ¿Queréis llevarme? 

— No, replicó el joven, pero os le traeré; y dio un siivido pro
longado , y otro en seguida, á cuya señal acudió Pharold en per
sona , no sin ecsaminar á sa visitador con caanta minuciosidad 

cuando el sostenimiento de la iglesia, y por consiguiente Cl del 
culto y sus ministros debo y puede ser complclamcute indcpca-
dienlc. 

Aquí se recibió, muy antes (juc los periódicos 'do esa capital 
que lo insertaban, el manifiesto de Espartero , remitido de Londres 
á Vigo y A otros puntos. Choca bastante el perdón que otorga á 
todos los que le han ofendido, como la oferta de su espada y su 
sangre [lara deAuídcr las instituciones si llegasen á peligrar. El 
gobierno creo dará á este documento alguna importancia. 

(Corrcup. parlicnlar.J 

l'AT.ENCIA 2 7 . 

El jueves último á las ocho de la nociie, se halló cerca de la ca
pilla (le la Soledad, el cadáver ensangrentado de lírmenejildo Kio-
ja, hombre ¡)aciíico y de buenas costumlwes , que al regrosar á su 
casa de dar agua de la fuente de la ])laza á su ganado, fué asesina
do de una manera cruel. l'̂ sU; suceso horroroso acaso hubiera pa
sado sin apercibirse por algunas horas, si una mujer, vecina al si-
lio de la escena, (pie se cnconlró con el difunto no hubiera avisado 
á la autoridad. Asi es queel teniente alcalde Calva, no descuidó el 
asunto, y con la actividad que le distingue pasó toda la noclie en 
averiguación del autor ó autores de aquel atentado , habiendo con
ducido á la cárcel tres carabineros de caballería (¡uc estaban en la 
casa del difunto, cuando este salió de ella. Varios comentarios se 
hacen sobre el orijen do esta desgracia , que se hace mas sensible 
cuando (¡uedan también en ella cuatro hijos del difunto. No duda
mos (jue el tribunal activará esta causa, y (jue por los sablazos (¡ue 
se han hallado en cl cadáver, podrá descubrir los verdaderos auto
res para imponerles la pena á que se han liecho acreedores. Ya es 
tiempo que la justicia impere y la mal entendidü humanidad del si-
(jlo se retire de la escena social, si no queremos ser víctimas de 
los hombres osados y atrevidos, que bajo la salvaguardia de (|ue 
los tribunales dejan impunes los delitos, no temen arriesgarse á la» 
mas criminales empresas, y comelcr los delitos mas atroces. Al
gunos asesinatos han (juedado sin castigo durante la desgraciada 
época que atravesamos, y los frutos<¡ue vamos recojieudo do tan
ta impunidad, prueban bastante la esaclilud de la teoría de la últi
ma pena mientras las circunstancias no varíen notablemente. 

(Cor. part.J 

JAES 27. 

El discurso del Sr. diputado Egaña , en la sesión del 2*2, pri~ 
mero (juc en su clase se ha oido en el parlamento , hace esjierar 

les pese á los esclusivistns) una sa-cpie se jeneralizará (mal que 
ludablo tolerancia de opiniones, y que los españoles irán cono 
ciendo sus intereses. ¿Y podría'dejar de ser volviéndoles á am
parar el cetro llcal bajo su sombra?.. El trono y la ley no conocen 
nomenclaturas do partidos , solo ven españoles, j, Y por qué fata
lidad ha sido desconocido este justo principio?., por la intolerancia 
y fanatismo político, ejereido por dos fracciones alternativamente, 
una con máscara , otra sin ella; pero ambas (¡ueriendo persuadir, 
¡(¡ué error 1 que los hombres monárquicos son enemigos déla 
ilustración y de la libertad bien entendida— ¿ Podréis negar la 
coacción moral que se ha ejercido, qne se eji^rcc contra un par
tido inofensivo y noble ? ¿Podríns desconocer la imposihilidad en 
que os encontrni* de Satisfacer á los cargos que so os hacen por 
los monárquicos reclamándoos la paz, el urden, ¡ajusticia, la 
nacionalidad, el patriotismo, ¡as veni^randan costumbres, clamor 
el respeto á su rt'lijion y á sus reijes, la caballerosidad, nobleza ii 
alti vez española, la unión sincera é intima, y la vioralidad a\ic¡ 
vosotros mismos confesáis han desaparecido de la patria de Jos 
Alfonsos, Felipes, Isabeles, Carlos , Fernandos y otros (jue han 
rejído la respetable y monárquica nación española? 

Esto no es una opinión privada, no ; esta es la creencia el 
sentir y los déseos de la thrtyoria de los espafi(jles, en cuyos 
[lechos late un corazón hidalgo: tolerancia para lodos j)id(. e] 
digno diputado Alavés ; nosotros nos unimos a su elocuente voz 
y en nombre de todos los esjiañoles amantes de su patria , de su 
relijion y de sus reyes, tributamos á S. S. un testimonio sincero 
y merecido jior su recto y justo proceder. 

VALENCIA 16 de octubre. 
Hace tres dias (jue se nota en esta población cierta in(|uietud 

causada por los anuncios repetidos de que iba á estallar una revo
lución de un momento á otro. Las autoridades han adoptado las 
convenientes medidas do precaución, y puedo asegurar á Vds. (luc 
si los rebeldes se presentasen á combatir en los calles, serían du
ramente escarmentados. Esto no obstante, fuerza es convenir en que 
ecsisle un plan de trastornos en todo este pais, muy ramificado, y 
en que se trabaja con afán para llevar á cabo la seducción en las 
tropas, que siguen dando un ejemplo admirable de fidelidad al go
bierno de S. M. 

Anteanoche fue descubierto un depósito de fusiles, auniiuc es
tos en corlo número, y el dueño de la casa donde se hallaron ha 
sido preso ó incomunicado y se le sigue la causa por el juez com
petente. 

bícese que los revolucionarios esperan al famoso italiahó f'riamo 
di llaimundi, cspulsado de aquí hace un año por el capitán jcneral. 

No ocurre por lo domas novedad alguna, y en todo el distrito 
militar hay completa tranquilidad. [Heraldo.) 

OrADAtAÍAilA 27 . 

Hoy domingo tienen los injenieros un lijero ensayo del simu
lacro que principiará mañana. La animación que presentan todas 
las clases del cuerpo, y la hermosa estación que hace tros días 
disff litamos, ofrecen la'seguridad do su completa ejecución , tanto 

permitía la luna. Anlea de saludar siquiera á De Yaux , se volvió 
al jóvim, diciéndole : Puedes volverte, William. 

übcdocióje este, y tornando al estranjcro dijo (»] jilano: Su
pongo ijue seréis el capitán De Yaux ; s i , estoy seguró de ello. 

—Tenéis razón , replioú Da Váiíx; auBíjuo no recuerdo haberos 
visto antes, ni vos á mi. 

—Os vi antes de ayer, replicó cl jitano, un momento, sin que 
me vierais vos: pero con todo os conocía. Os pareéis muchísimo lí 
vueslro padre, á lo que me acuerdo, y miuiiiomas todavía áNues
tro ¡ibueio y vuestro lio, en aquellos tiempos tan felices en (lué 
brillaban sus hermosos rostros en Dimden llall. 

Suspiró el jitano y Eduardo también al recuerdo de semejantes 
señores, que ni aun en retrato conocía. '' 

— Luego entonces, continuó De Vaux tristemente, estoy ha
blando sin duda con la persona que so ha firmado Pharold; y creo 
que puedo añadir que es el mismo sujeto , según he oido contar, 
(lue fue recojido de nino por mi abuelo para educarle con mi pa
dre y mi tío: pero riuc siéndole insoportables las sujeciones de es
te jénero de vida, al cabo de dos años, se volvió á su tribu y á 
sus costumbres nativas. 

—No estuve tanto tiempo, no tanto, dijo Pharold; pero siempre 
los visitaba, y me recibían muy bien, haciendo unas veces de ca
ballero en la sala , y otras de jitano en cl campo. Hasta <jne 
después de cierto tiempo, continuó estraviado por el asunto , mo 
alejé tanto, iiue dejo de ser (¡uten era , por lo que soy: pero no 
hay necesidaíi d(5 hablar ahora de estas cosas q«e me entristecen. 
¿Con que os habían contado todo esto? ¿Y quién ha «do? No sería 
vuestro padre, os lo aseguro; vuestra lia ora entonces una nifia do 
dos ó tres años, y vuestro tío, pero no os acordaríais de él. 

—No, rcplicí) De Vaux, todas estas notiews > wea q«e Jas con-



mas vontajosa, R|ianto qie á la vez recibe el soldado la instrucción 
particular de su instituto y la de infantería. 

Dos dias hace, pasaron para Zaragoza 40 cah.illos de la guar
dia civil, y ayer llegaron con destino á esta unos 60 infanti>s y 
veinte y tantos caballos: bueno es ijue el gobierno nos mande 
t> fuerza para custodiar presos y nrotejer la carretera do Arago ^ 
los confines de la provincia por la parte del Tajo, ([ue es donde 
únicamente suele aparecer algún nialheclior, por lo común rateros 

es 
:on y 

del pais fid.j 

i—Según se nos ha asegurado con relación á orijen muy fidedip;-
no , el gobierno acaba de recibir noticia de (ine varios emigrados, 
entre ellos algunas personas importantes, habian intentado desem
barcar en las costas de llalieia. Al rUmor de estos conatos , las 
autoridades de acuellas provincias habian tomado las medidas 
oportunas para evitar y sofocar cualtiuier proyecto revolucionario. 

(Tiempo.) 
—No era solo Cataluña el pais designado para teatro de la re

belión ; no eran Madrid y Zaragoza las solas poblaciones donde el 
asesinato de sus autoridades y del presidente del consejo de nii-
nislros darían la señal de la revolución: en las costas de (ialicia 
debía «bordar al itiismo tiempo una partida de emigrados centra
listas y ayacucbos, á la vez (pie en Valencia, en Alicante, en 
(^artajena y en la provincia de Albacete se levantaba la band(Ta 
de la rebelión. El correo de boy nos ha traído cartas importantes 
de todos estos puntos, que no dejan duda de lo t̂ ue se tramaba. 
Foliznienle, la repentina llegada del jeneral Honcali i\ las costas 
do Levante, ha desbaiatado en ellas los planes de los conspirado
res , y sus proyectos se han estrellado también en Valencia como 
en losdemj'is puntos del reino. lín la Roda debían reunirse lodos 
los adictos á iis[)arlero en los dias ({ue vamos corriendo, y de 
allí estenderse por toda In provincia de Albacete, dándose la ma
no con los sediciosos de Valencia y Murcia. 

—Se dice que anteanoche han sido presos dos hombres (jue 
trataban de seducir la guardia del brigadier Fulgosio. Parece tpie 
el objeto de los seductores era , vestirse con los uniformes de 
dicha guardia, y asesinar al Sr. Fulgosio cuando entrase en su 
casa. 

—Anteayer Mr. BüKver, representante de la Gran Bretaña 
cerca de nuestra corte, hadado un banquete diplomático, al que, 
entro otras personas , asistían el jeneral Narvaez, el Sr. Martínez 
de la llosa y flemas ministros , las autoridades de Madrid, el se
ñor duque de Sotomayor y el Sr. conde de Vísta-llermosa. 

[líeraldo.) 
—Re nos ha asegurado por persona que ha visto los cadáveres, 

qu(! desde el viernes de la semana pasada hasta el marUis de esta, 
se han cometido en Madrid cinco suicidios, entre ellos el de una 
joven. , 

1 M i l . t i l • ! • ? i I >'•» • '•• 

PAKTJE llEIiUIOSIAé 

SANTOS UEL DÍA. 

San Claudio j / santa Pelacjia. 
Era esta santa una famosa cómica de la ciudad de Antioquía. 

Convertida por la predicación del obispo Nono, se retiró á un es
pantoso desierto; pasó sus dias ocupada en la contemplación de 
las cosas divinas ; y llena de merecimientos y virtudes murió el 
aitO <k V68. 

San ()mntin mártir , y santa Lucila. 

Cuarenta lioias cnS. Juan de Üios. 

COATES. 
CONGRESO. 

PBESIDENCIA DEL SEÑOR CASTRO Y OROZCO 

Sesión del dia 29. 

Se abreá la una, con la lectura y aprobación del acta. 
Ocupan su banco los señores ministros de estado, gobernación 

ygracia y justicia. 
El Sonado remite al Congreso el proyecto de autorización al go

bierno para plantearlas leyes de ayuntamientos, diputaciones, con
sejos provinciales y gobiernos políticos, que ha sido discutido y 
aprobado por aquel cuerpo. 

Pasan á la comisión varias enmiendas á algunos párrafos del 
proyecto de contestación, presentadas por varios señores dipu
tados. 

Suedan sobre la mesa cuatro dictámenes déla comisión propo
nía admisión de otros tantos señores diputados cuyas actas 

estíin ya aprobadas. 
ORDEN DEL DIA. 

Confórriie corilo dispuesto por la comisión se admite al Sr. Ca
brero como diputado por la provincia de Madrid. So ai)rueban las 
elecciones de Salamanca , y se admite á los seApres marqués de 
Viluma , y Herrera. 

.luran y toman asiento tres señores diputados. 
El señor martiués de Viluma opta por la provincia de Sala

manca. 

taba una escclente ama de llaves, que mnrió no hace muchos 
años, y que se hacía lenguas de Pharold. 

—¿Con qué ha muerto? e^lanid Phsirolct. ;Pobre Mr*. Dickin-
sonl no lo sabia , siempre se'porté ¿ion comulgo , [boerf corazón! 
¡y ahora no es mas que polvo y cenizas! ilo mas hermoso, lo mas 
fuerte, lo mejor caerá en tierra como las hojas de los ári)olos! 
¿y morirán lauíbicn las acciones jcnerosas y las nobles virtudes? 
¿Puede ser esto así, joven'caballero? Yo creo que no. 

—Creo lo misino, respondió De Vaux , y Dios quiera que asi 
no sea. Pues, como os iba diciendo, por esta buena mujer sé 
vueslra primera historia. 

—Pues entonces, añadió el jitano, no debéis ignorar que poseo 
notrcias acerca de vuestra familia que pocas personas que viven 
tendrán; y estad convencido de que soy incapaz de decir uua 

os siquiera de pensamiento. Veo qu( 
„_.. ^.tviiiu .. mi carta, viniendo aquí; y que tenéis al

guna contuinza en mi, viniendo solo, y á esta hora. Ambas cosas 

Queda sobre la mesa el diciámcn de la comisión pioponicndo 
la aprobación de las segundas elecciones de Salamanca. 

Se piocoílíó á la discusión por párrafos del proyecto de con
testación. 

Se lee el párrafo primero y las dos enmiendas del Sr. Pcrpiñá, 
las cuales son retiradas jior su autor, después de variar la comi
sión el final de dicho párrafo, poniendo en lug^r de la palabra 
dinaatia la de trono. 

Hay un corto debate sobre la nueva redacción del párrafo que 
es impugnada poV los señores Ponzoa y (Jarcia Hidalgo , y dcfen-
didapor los señores Ríos Rosase Isturiz, como de la comisión, y 
en seguida es aprobado dicho párrafo. 

Se lee el segundo y una enmienda del señor Perpiñá relativa 
á que se diga algo respecto de las esperanzas ([ue pueda iiaber de 
que nuestra líeina doña Isabel 11, será reconocida por las polcii-
cias (lue aun no lo han hecho, inclusa la corte de Roma. 

1M señor PElVPIÑA al apoyarla manifiesta (pie si no hay in
conveniente dé el gobierno algunas esplicacioncs sobre el punto 
á (jue su enmienda se reíii;re. 

E\ señor MINISTRO DE !':STAI)0 dic(! tpie el gobierno , de
cidido á no dar ningún paso (lue rebaje en nuda el di^coro de Es
paña , espera (|ue nuestras relaciones serán restablecidas , y nues
tra reina será reconocida por las potencias (pie aun no lo han 
hecho, tan luego como entre nosotros se restablezca de una vez el 
orden para siempre , y se dott; al pais de leyes que sirvan de ga
rantía á las naciones estranjí^ras. 

Jíntre todas las naciones hay una rejida por un jirincipe ([ue 
tiene un carácter especial, á sab(ír , el do prínci|>e temporal, (¡ue 
rijo su Estado como lodos los demás, y el de cabeza visible de la 
iglesia universal. Rajo el primer concepto, sus rclwiones con Es
paña jmeden suspenderse , romperse, desistir ó anularse como las 
de cualquier otro reino; pero como cabeza visible de la iglesia, los 
vínculos (jue nos unen á él, son indisolubles ; instas relaciones no 
pueden estar suspensas sin grave daño para el pais, no pueden es
tar interrumpidas sin que se resienta el Estado; tan intima, lan 
profunda es la r(!lacion (jue media entre la parU' relijiosa y la par
te política en España, en que por la circunstancia especial de haber 
estado siete siglos luchaiKlo unidos el principio monárípiico y el 
principio relijioso , este último ha echado grandes raices en el co
razón de los españoles, y es siem])re una áncora de esperanza. 

Asi, pues, el gobierno de S. M. no ha desconocido ni podia 
desconocer, sin iticurrii' en un crimen, por([ue crimen es no mi
rar por la salud del Estado; no ha desconocido, repilo, que uno de 
los primeros principios de orden, es la tranciuilidad de las concien
cias , es la- seguridad relijiosa, es la desaparición de toda desave
nencia (jue j)ueda perturbar en lo iiiaS mínimo este sentimiento de
licado, sublime, superior á todas las cosas humanas, (juo esíste 
en el corazón del hombre, y que el mismo Dios ha colocado en su 
seno; asi, pues, el gobierno de S. M. se gloría de prestar una 
atención constante, vivísima, á este punto (pie considera capital, y 
por esto mismo está (irmemente resuelto á mantener en toda su 
integridad y pureza los derechos de la nación y las prerogativas de 
la Corona, de ([ue los ministros responsables son los guardadores 
y custodios: por lo mismo debemos decir que tenemos un viví
simo deseo de hacer todas las concesiones compatibles con nues
tros derechos para que llegue lo mas pronto posible el dia feliz en 
(lUc la España se reconcilie con la cabeza visible de la iglesia, y 
digamos, ya no hay mas revolución, ya no hay mas íncertidumbre 
relijiosa, ya volvió la paz á las conciencias, como la tranquilidad 
á los pueblos y la estabilidad á la monarquía. 

Hemos traxiajudo y trabajamos en esto propósito , y hemos 
creidíJ (Juo el mejor rtiedio era, con templanza y moderación (pof-
i[ue cuando se (púere apelar á medios violimlos suele agravarse 
mas el mal ] ir borrando poco á poco las imelias que han dejado 
tantos anos de riivoluciou ; era empezar por retirar aquellas me
didas dictadas en momentos de esallacion , cuando se temían ma
yores males. Pasó la guerra civil, pasó la revolución ¡jue habian 
hecho dictar medidas tristes y severas con respecto al clero, y 
ahora se ha procurado restituir al clero todo cl (íecoro y todos los 
miramientos ipe merece. Se ha atendido en cuanto ha sido posible, 
señores, y nadie lamenta mas la situación del clero (jue los minis
tros de la corona; se ha atendido , repilo, á las necesidades apre
miantes , urjentísinias del culto y clero; se han abierto las puertas 
de la patria á prelados (jue habían sido victimas de las discordias 
civiles y (jue sin calificar su conducta estaban desterrados de Es
paña , y han sido restituidos á sus diócesis; se ha vuelto á abi-ir 
el tribunal de la Rota, tan necesario, según estaba establecido por 
los concordatos, hechos en tiempos de piadosos monarcas ; en fin 
nada ha perdonado el gobierno para mostrar á la santa Sede sus 
buenos deseos de (jue se restablezcan las relaciones que puede y 
debe haber entre la cabeza visible de la iglesia y la católica Es 
paña. 

Estos son señores, los actos del gobierno , actos que no han 
sido desatendidos en Roma; y sin querer dar una esperanza dema
siado lisonjera, sin decir mas de lo (jue me jierniite mi delier, 
puedo asegurar al Congreso y á la nación, que presentan un as
pecto favorable nuestras relaciones con Roma, que se han enta-
utado algunas comunicaciones, (jue si no son negociaciones forma
les, son un anuncio de ellas. Su Santidad acaba de hacer dos con
cesiones que muestran sus disposiciones benévolas hacia Esj>aña: 
la una es la confirmación del comisario de Cruzada y la otra la 
concesión de dos años del indulto cuadrajesimal. Todas estas no
ticias que tiene el gobierno anuncian (jue se ajirocsima la éjioca 
dichosa en (jue se renueven las estrechas relaciones que deben 
unirnos con el padre coniun de los fieles. Asi, j)ues, habiendo 

J^"'"""' í «»W(i convenciao de que soy incapaz de tlecir uua pa
labra falsa, ni de ofenderos siiiuiera de pensamiento. Veo que fia-
K^is (Indo nlmir. „_.•! : . - •. _ , : ^ _. • • i i. . ^ . beis dado algún crédito á 

merecen qne sea con vos lo mas esplicito posible; y por consi-
giíifcMe antes ({he os separéis de mí, no os dejaré la mas leve du
da acerca de la verdad de lo que afirmo. 

—Si asi lo hacéis, replicó De Vaux, os deberé reconocimiento y 
gracias, por triste qae sea darlas A qnicn, voluntaria ó invofuntal 
liíimente, destruye^nuestras esperanzas y felicidad para siempre. 

—Tristeos, coníifitlé el jKano, lo conozco; pero crcedme (jue 
siento profunda y amargamente cada pesadumbre (juc os voy á dar 
si no fuera un di^ber y una promesa escrita en mi corazón , y mas 
aW de }as estrellas... nada os diría de lo fjn* es necesario seiiais. 
Y debéis creerlo todo, Capitaii De Vatix , horque es la verdad. 

Y De Vaux le creía, porque su acenta, sus maneras y len
guaje no eran finjidos. Auaque su opioioa sobre ta raza jitana 

puesto de maniliesio nuestros senlnnientos, ruego al Sr. Perjiiñii 
y á todos los Sres, dijmtados que descansen confiadamente en las 
intenciones del gobiiuno (pie hará cuanto esté de su parto para 
asegurar la Irauquilidad de las conciencias y el reslablecimiento 
de nuestras i¥¡aciom\s con Roma, sin que j)adezean menoscabo 
ni los derechos de la nación ni las pirrogativas del Trono. 

Respecto de Roma el Sr. PJÍRPIÑA retii-a su enmienda. 
Se jirocede á la discusión del j)árrafo. 
El Sr. LARA usa de la palabra en contra y se quî ja del lieclio 

que recietiteiiiRiite ha tenido lugar echando á j)i(¡ue un lmqni> es-
J)añol en las aguas de Jibraltar, y j)er(lidose de un modo inaudili). 

Reficnslas ('ircunstancias que han acompañado á aquel suceso, 
haciendo notar (jue el cañonazo (jue se disparó á nuestra goleta 
Rayo , fue apuntándola y con ániuH) de echarla á pique. 

También hal)la deiliecli;) que. acaba de ocurrir en Aljeciras 
con im capitán ingles ([110 ha faltado á las leyes sanitarias, sobro 
todo lo cual jiide al gobierno (juc dé las esplicacioncs posibles. 

El señor ministro de MARINA mauiliesla ijuc el hecho de ipic 
ha hablado el Sr. Lara es cierto, v (juc |)or su parte se procedió 
inmediatamente á la formación de causa, la cual, instruido el su
mario, se i)asó al señor minislrode Estado. 

El señor ministro de ESTADO rcjtilc (jne efectivamente se 
formó (ú sumario sobre el hecho do que se trata , y ((uc j)asado al 
ministerio de su cargo se dirijió iiimediatamenlnlacDrresjwndienle 
nota, la cnai fue pa?ada al gobierno inglés por nuestro represen
tante en aipiella nación. Ademas el representante inglés en Es[)aña 
se apresuró inmediatamente á dar seguridades de (|iie se nos da
rían las satisfacciones debidas sobre la ofensa (|ue, bubiésciiios re
cibido. I'lste es cl estado del negocio, (jue se Icnuinará saüsfac-
toriamcnte. 

El Sr. Olil-^NSE en contra dice , (jne lo jiarece ridiculo (jue se 
dé tanta importancia á la venida <h un embajador de Tunjuia (ri
sas) : que mas valiera que se hubieran j)resentado los j)resuj)ueslos 
[risas). 

El Sr. PRlvSlDENTE llama al orador al orden, á la cuestión. 
líl Sr. ORENSl'". No admito al señor presidente como mí 

maestro de lóiica frifias.) 
El Sr. PRESIDIÍNTE restableced orden. 
El Sr. ORENSE habla de tos aranceles que dice deben tra

tarse en este párrafo, porque las relaciones esleriores no consis
ten en otra cosa (uie en las relaciones comerciales. 

El Sr. ALVAREZ por la comisión dice , que esta se reduce á 
sosten(>r su párrafo tal como lo ha jiresentado. 

l'A Sr. PA(";ifE(^i) manifiesta que en este lugar debiííra decir
se algo sobre dos puntos importantes (jue no deben dejarse pasar 
desajiercibidos. El uno es el hecho do haber sido fusilados sin for
mación de causa varios españoles en territorio de la rejulblica de 
Méjico. El otro es la manifestación de un ministro inglesen el jiar-
lamento diciendo que (d gobierno esiiañol había espedido Un decre
to contra los (jue se dedican en las Antillas al comercio de fiegros. 

El Sr. MINISTRO DE ESTADO contesta , que sobre el pri
mer punto se han hecho las oportunas reclamaciones y las nego
ciaciones están jiendienles. Hesp(;clo del segundo, S. .S. no puede 
asegurar otra cosa , sino (jue en tiemjio en (jue el señor marqués 
de Viluma estaba encardado de la emliajatla de Inglaterra , hubo 
reclamaciones por parte del gobierno inghSs , las cuales fueron ele
vadas á nuestro gobierno por nuestro embajador, y (jue sin 
duda fueron el motivo de (jue so esjiresasí! como lo hizo el minis
tro inglés á quien el Sr. Pacheco ha aludido. 

El Sr, marques do VILUMA manifiesta , tjue habiinido como 
embajador elevado nuestro gobierno las riíclamacíones del go
bierno inglés , y habiendo recibido contestación del siíñor minis
tro de Marina y seguridades de que serian atendidas, dio fuertes 
es[)eraii/.as al ministro inglés de (jue seria decretada jior el gobier
no español la lejislaciou j>enal contra los que se dedican en las An
tillas al tráfico de negros; que no lia ocurrido mas sobre el par
ticular. 

El Sr. PACHECO desea iiue conste el decreto do que «e lia be
blado no se ha dado, y que la manifestación del ministro inglés 
en el jiarlamento fué inesacla, ó resultado de una cíjuivocacion. 

Puesto á votación el jiárrafo es ajirobado. 
Sé lee el tercero y le impugna el Sr. Orense, á (juien con

testa el Sr. ministro de Estado y el Sr. Alvarez por la comisión. 
El Sr PRESlDENTli manifiesta, (jue aunijue debería prece

derse á la votación del jjárrafo por no haber ningún diputado (jue 
pida la ])alabra en jiró ni en contra, como una j)rueba de deferen
cia se va á leer una jirojiosiciou jiresentada j>or el Sr. Posada. 

no fue nunca la itias aventajada, le respondió con sinceridad. 
No dudo que será como decís, i)orque yo nunca os he hecho mal 
ni á los vuestros; y porque, según las buenas noticias que ton
go ite vaeslró Carácter, f el tono y porto do ahora mo conven
cen de ijuc seréis incapaz de comelcr conmigo una bajc/.a ó vi
llanía. Os advertiré sin embargo, (jue ant*'s de dar fe á ningún 
hecho tocante á mi familia , cosijo jiruebas y no admito mas aser
tos que los que sean evidentes. 

—Pruebas y evidencia tendréis , respondió Pharold ; y no solo 
os es permitítlo preguntar lo que os parezca dudoso, sino enfa
daros é indignaros hasta que estéis convencido. Solo que, por 
vuestro mismo interés debéis reportaros cuanto podáis. Acordaos 
de que vais á oir un relato que os angustiará en estremo ; y para 
poder juzgar con criterio de la verdad es menester moderar vues-

I tras pasiones y sentimientos. También es preciso que me prome
táis , capitán De Vaux, perdonarme por cl disgusto que á mi 
jiesar os causaré. ¿Me lo prometéis, le jiregunló poniendo so
lemnemente la mano en su brazo , cuando os convenzáis de que 
mi historia es cierta , y de que no tengo ningún interés mezqui
no en referirla? 

—Os lo jjroraeto, respondió De Vaux, aumjuc probéis m¡ ilcji-
timidad claramente. Ademas si decís con desinterés la verdad, no 
me queda otro remedio. 

—Triste, horrorosa es la historia, respondió cl jitano, pero aqui 
no puedo hablar. lil aire es frío, y os veo temblar; ya latirá mas 
caliente vuestra sangre... Mi jenle tiene los oídos muy largos , y 
(;s muy astuta. Está demasiado cerca, y nadie mas que vos debe 
escuchar mis palabras. Habéis mostrado tanta confianza on mí es
ta noclie, que no dudo me acompañaréis un poco mas lejos. Ve
nid conmigo hasta la entrada del oosque , que (¿sta media müIa. 

Un señor secretario lee lu siguienle 

PROPOSICIÓN. 

Pido al Congreso se sirva declarar que no se cierre la discusión 
de ninguno de los párrafos del proyecto de contestación, mientras 
haya diputados que tengan pedíila la palabra sobre los mismos 
párrafos ó los -̂ olos particulares.—Posada. 

Se jiromuevc una lijera cuestión reglanuintarta, entre cl señor 
jjresidentey el autor de la proposición, sobre si este tiene ó no 
derecho para ajioyarla, y por último se le concede la palabra y la 
usa con tal objeto. 

El señor MINISTRO DE HACIENDA se opone á que se tome 
en consideración, y elsi'ñor POSADA la retira. 

Se pone á votación el jiárrafo y es aprobado. 
Se procede ala discusión del cuarto. 
Se lee en primer lu^ar el voto particular del siifior Isturiz. 
Elseñor COLEANTES impugna el voto jiarticular, sosteniendo 

(jue la iniciativa sobre la reforma comjiele al gobierno y (juc el lle-

Allí podemos resguardarnos del frío al jiie de una colína (jue cae 
sobre el camino. iVlas cerca estaréis de vuestra casa. 

—No hay duda, dijo Eduardo mirándole fijamente, ¿sabéis que 
cl [)araje adonde vamos está muy inmediato al sitio en (jtie asesi
naron á mi lio? 

—Lo sé, rejilicü cl jitano, jiero no sci'éis vos asesinado como él 
lo fué , capitán De Vaux. 

—¿Y por (jué no? lo (jue á é\ sucedió, me puexle suceder. 
—Mi historia esjilicará mis j)alabras, añadió Pharold; estoy des

armado y vos no, todos mis camaradas quedan atrás , y os llevo 
cerca de vuestra casa. Si (¡uisiera haceros una mala jwrlida, no 
cscojía ocasión oiwrluna. 

—Guiad, guiad, dijo De Vaux, confio en vos, y os sigo. 
Anduvieron silenciosos un buen trecho de camino, i)or Aspe-

ros senderos y quebradas hasta que llegaron á an ribazo cOhiorto 
de piedras y ramaje, con dos Ó tres árboles esparcidos. La luna 
alumbraba el recinto, y auiujue j)asó su meridiano , prometía aun 
algunas horas de luz. 

—Entrad, dijo el jitano, aíjuí podemos hablar sin temor de (ju(> 
nos interriimjian. 

Sentáronse junios, y Eduardo le suplicó le diese algunas jirue-
bas de lo (juo su carta contenia. 

—No sin objeto os traigo á este silio, Eduardo De Vaux , dijo 
el jitano, porque en él puedo referir mi historia mejor que en 
cualquier otro. Ahora, decidme cuanto recordéis de vuestros 
primeros años, y lo (jue hayáis oído de la vida do vuestro pactre, 
y de su familia. 

—Yo no os he buscado, respondió De Vaux, para deciros lo 
que sé , sino para saber los hechos que ignoro. Habéis sentado 
vaiios asertos qué deben probarse ó desvanecerse enteramente. 



varia á cabo corrosponile ú las Cortes con la corona: y cutre otras 
razones alega la de que los enemigos de la situación cuando la cre
yeron conveniente á sus miras é intereses la intentaron y sostuvie
ron por medio de la prensa y en reuniónos electorales. 

También ciee contrailictorio ol voto partirular en cuanto pro
pone que la reforma se aplace para después de la foi'inaeion y en
sayo de las leves orgánicas. Lo\)rinicro es estableeiM- la base, cons
tituirse definitivamente el pais, y por eso cree S. S. que debe an
tes de lodo llevarse á cabo la reforma ilc la Constitución. 

Concluye inculcando la necesidad de ([ue se terminen ya 
las discusiones políticas para dedicarse á las de mejoras mate
riales (pie lian de dar los bienes á los pueblos, por lo cual cree 
absolutamente preciso que se dé la últmia mano á la Constitución 
del estado. 

El Sr. ISTURIZ dice (jue si creyera que su voto podia dar pá
bulo á trastornos , desde luego lo retirarla ; porque su deseo es 
que la revolución se acabe, y (pie de una vez para siempre so 
ponga término á los alborotos populares y se afiance la paz 
y el orden. 

S. S. no quisiera que fuese hoy el partido moderado el que va
riase la Constitución, porque habiéndola aceptado en 1837, po
dría decírsele que liabia sido por un acto de hipocresía. 

Ademas S. S. desea dilatarla reforma de la (jonstitueion , por 
ver si con las leyes orgánicas podia evitarse, una vez que heclias 
a((uc11as á placer de los (jue hoy dirijen los negocios públicos, po
drían ser suficientes para gobernar el pais sin necesidad de dar 
prctestos á la revolución. 

Impugna también el voto del Sr. Isturiz, el Sr. Bravo Murillo, 

Í
' sianiJo pasadas las horas de reglamento se señala para hoy y se 
evanta la sesión. 

ESPÍRITU DE LA IMPRENTA. 

Del CASTEM.ANO de anoche tomamos lo siguiente : 
« Cuando salimos de la sesión, dominaba cu nosotros como in

dudable la opinión ([ue tiempo hace tenemos formada respecto á la 
dificultad cjue hay liara dar á un pueblo paz y gobierno por medio 
do discusiones parlamentarias. Tememos muchísimo (¡ne las ac
tuales cortes no jiroduzcan á la nación mas bienes positivos (jue la 
han producido las anteriores.» 

EL TIEMPO , siguiendo en la impugnación de la reforma pro
yectada, dice que ninguna de las razones que ha oído para demos
trar que es imposible gobernar con la Constitución de 1837 le pa
rece ni aun digna de las personas que las esponen. 

EL HEHALno sígue dando algunos pormenores sobro la vas
ta conspiración que según él ha estado procsima á estallar en todos 
los ángulos de la península. 

EL ECO DEL CdMERCio SO proponc manifestar lo inmereci
das que son las acusaciones que se prodigan á su partido. 

EL ESPECTADon siguc impugnando el proyecto de reforma. 

P A U T E I^ITEHAKIA. 
S. M. con fecha 3 del actual se ha servido mandar se establez

ca en la universidad de Salamanca un colejio de práctica del arte 
de curar, conforme al Real decreto de 10 de octubre de 18V3. 

—Iláse publicado segunda vez el opúsculo intitulado Un monár
quico (i los parlamentarios, por el autor de Un monárquico al señor 
Martinc: de la Rosa (1) . V en verdad que no ha podido ser mas 
oportuna la publicación de un libro en que se ponen de manifiesto 
los principales vicios del sistema representativo, que cuando se va 
á reformar la Constitución de la monarcpiía española , purgándola 
de a(|uellos defectos que so supone han sido la causa de que hasta 
ahora no haya producido el fruto que so esperaba. Por muclio (jue 
nosotros dijésemos acjui en clojio de tan escelentc composición, no 
haríamos mas que rejietir lo que han dicho ya los periódicos de to
dos los partidos políticos, pues hasta los mas avanzados en sus 
ideas no han podido menos de confesar el mérito literario de la 
obra y los conocimientos nada comunes del autor. Kn vano se ha 
publicado con gran ruido cierto folleto para impugnarla; porque la 
impugnación no ha servido sino para (jue resalte mas la verdad de 
sus doctrinas y se arraigue mas hondamente en el corazón de los 
buenos españoles. Do sentir es que tan precioso libro no sea leído 
de todos los que tienen alguna parte on la dirección de nuestra 
política, pues no podrían dejar de convencerse al ver espucstas con 
todas las galas del buen decir, en un pequeño volumen, unas ver
dades mas claras (pie la luz del mediodía , escritas por un profun
do fil(5sofo, que participó también en la edad juvenil de las ideas 
liberales, que ha seguido paso á jiaso la revolución española, 
(lue ha recorrido la mayor parte de la Jíurojia, (juc ha estudía-
ao detenidamente la índole de los gobiernos representativos en 
esa misma Inglaterra y Francia, ¡pío tanto encomian nuestros 
famosos innovadores, y <iue haciendo después la debida compara
ción con los monár(púcos de Austria y Prusia, deja que cada uno 
deduzca las consecuencias. Por lo que á nosotros toca, podemos 
asegurar (jue no^nos hemos cansado de leer semejante obra, obra 
cuva lectura recomendamos á todos, particularmenlo á los dipu
tados y senadores, y espccialísímamente al Sr. Martínez do la 
Rosa, á quien dedicó el autor su primor opúsculo, lín ambos es
critos verán todos dónde están los vicios capitales del sistema que 
nos rije , y la apremiante necesidad de correjirlos, para cerrar de 
una vez las puertas de la revolución. Rogamos al autor (¡ue de
ponga su modestia, que nos ausiliecon sus luces y procure desple
gar los poderosos recursos de su talento, sal)er y esperiencia, á 
íin de que podamos llevar á cabo, con las armas del raciocinio y 
de la convicción, el restablecimiento de la monanjuía pura con to
das las mejoras (¡ue reclaman los adelantos del siglo y necesidades 
de la época , seguro de (luc liará un importante servicio á su pa
tria, y no habrá español de buena fé que no le colme de bendi
ciones. 

—La Universidnd literaria de esta corte celebra la solemne aper
tura de sus estudios para el curso de ISW á 18'|.5 el día 1.» de 
noviembre á las doce de la mañana en su nuevo edificio que fue 
noviciado, calle de Calderón de la Barca, antes Ancha de S. Ber
nardo. 

Leerá el discurso maugural el doctor en jurisprudencia don 
Antonio María Rubio y Martín. 

(1) Véndense ambos opúsculos en las principales librería del 
reino y en la de Jordán de esta corte. 

Historia de Francia por Mr. de Genoude. 

Para satisfacer el deseo de muchos suscrilores á la Historia de 
Francia, Mr. de Genoudo va á abrir una nueva serie de entregas 
por tomos que contendrá la Historia de la revolución fraacem, 
desde 1789 hasta nuestros días. 

lista serie saldrá simultáneamente con la primera, que pnede 
llamarse Historia de la monarquía francesa. Las dos so reunirán 
en el principio del reinado de Luis XYl. 

l̂ a revolución di; 1789, de que es consecuencia la de 1880, 
forma una gran época. Las restauraciones de 1814 y 1813 solo 
han sido episodios ó incidentes de este inmenso y complicado cua
dro, que por la importancia de los acontecimientos que encierra, 
ecsije un ecsáinen particular. 

Üe este modo quedará satisfecha la impaciencia de muchas 
personas (¡ue ansiaban ver áMr. de Genoude ocuparse de los acon
tecimientos contemporáneos, tan desfigurados por el espíritu de 
partido. 

El segundo tomo de la Historia de Francia verá la luz pú
blica inmediatamente. Según el plan adoptado y anunciado por el 
autor, esta historia nacional, destinada especialmente á manifestar 
el desarrollo de las instituciones francesas, se dividirá en seis gran
des épocas, del modo siguiente: 

1.' ÉPOCA.—Las üalias, conquista de los francos, fundación 
de la monarquía por Clodoveo. 

2." ÉPOCA.—Lstension de la raza franca en Europa, 1. ' y 2 . ' 
raza, imperio de Garlomagno. 

3.° ÉPOCA.— Instituciones feudales, desarrollo del principio 
religioso, del principio monáríiuico y del de libertad ; Cruzaílas, 
instituciones de San Luis. 

h.' ÉPOCA.—Luis XII, monar({uía representativa. 
li." ÉPOCA.—Formación de la unidad nacional, Luis XIV. 
G.' ÉPOCA.—Luis XVI, revolución francesa, lucha de los prin

cipios nocionales y de la Constitución nacional contra las institu
ciones eslranjeras y las variaciones; conclusión y porvenir. 

Tal es el plan adoptado por el autor , y los dos primeros lo
mos de su obra contendrán la primera parte: Los nombres de 
Clodoveo, Carlomagno, San Luis, LuisXll, Luis XIV, Luis XVI, 
reasumen las gran(fes épocas de la monar(]uía. La fundación por 
Clodoveo, la ostensión por Carlomagno, el poder real indepen
diente por S. Luis, la nionarciuia representativa por Luis Xll, la 
unidad nacional por Luis XIV, la hbertad nacional y la igualdad 
por Luis XVI. 

En el número de ayer dejamos recomendada esta notable pu
blicación. 

El Sr. Listz dará mañana su se§:undo concierto en 
el teatro del Circo. 

Editor responsable, D. Nicolás García Sierra* 
• " ' • " • - — ' '••" - ' — ' . — - 1 

SIA»RID.—Imiircnla de D. Francisco del CMÍUIO» 
Calle del Fomento. 
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DE LA GUERRA CIVIL DE ESPAÑA 
POR 0. RAMÓN SÁNCHEZ. 

A OCHO CUARTOS I Í A EWTltECiA. 

Esta obra constará de 2 tomos que se reparten por entregas de dos pliegos en 4.» de buen papel, y 
esmerada impresión con su ('legante cubierta. Al final del jirimcr tomo, se d;irá el retrato de I). Carlos. 

Se ha repartido la entrega 3.°. 
Se suscribe en Madrid en las sígui('ntes librerías: Sra. Viuda de Jordán, callo de Carretas; Matute, 

idein ; Sánchez , calle de la Concepción ; Brun , calle Mayor ; Villa, pla/.uííla du Santo Domingo; y en 
la galería de cristales de San Felipe Ncri, tercera tienda do la íz(piierda entrando por la calle Mayor. 

En las provincias , en las principales librerías, donde no se admiten menos de 5 rs. adelantados, 
valor de tres entregas. 

La redacción se halla establecida en la calle de la Encomienda, núm. 17, cuarto bajo, adonde se 
jiríjirán ' 

ERÍSAYOS IITEMIUOS Y flllTICOS 
P O R 

las reclamaciones. 

I). ALBERTO LISTA, 

POR D. JOAQUÍN JOSÉ DE KORA. 
Lista es el maestro por cscelencia de la juventud literaria de España y América. Unos 

han tenido la suerte de oír do sus labios las lecciones del buen gusto: otros , ó las han apren
dido de estos siendo discípulos de aíjuel por tradición , ó las han bebido eii sus escritos. 

Ningún hombre es, pues, mas popular en los fastos de nuestra literatura contemporánea, 
ninguno sobre todo mas justamente acreditado en los de la enseñanza. En proporción á este 
merecido crédito era la necesidad, el clamor de que se reunieran en una colección sus esce-
lentes arlicubs literarios y críticos, que etiuivalen casi á un curso de literatura. 

Esta preciosa colección se ofrece al público, de acuerdo con su ilustre autor, cnri(|uccida 
con un prólogo de otro literato eminente, é impresa con esmero. 

Consta de dos tomos en 4." mayor de escelente impresión: á 16 rs. vn. cada uno. 
A 20 rs. vn. cada tomo en Sevilla, y 16 para los señores (jue gusten suscribirse, los 

cuales recibirán en el acto el tomo 1.°: igual rebaja obtendrán los suscritorcs al Guadalquivir.. 
r uera de Sevilla, á 2 rs. vn. mas el tomo , por razón de derechos y portes. 

Gabinete literario, calle del Príncipe y en las librerías de Soj Se halla de venta en el Gabínot 
Ríos calle de Carretas |o y 

V I » A PO£.ITICA 

])E 

DON GARLOS 
por un incó^nilo. 

Se ha repartido la tercera entrega de esta interesante 

Sublícacion y sigue abierta la suscricion en las librerías do 
íatttt», Monier , Jordán, Villa y Cuesta y en la redacción 

calle de Relatores, núm. 16, cuarto 3.° 
La obra constará do tres tomos en 4.° mayor, ilustrada 

con retratos, viñetas y letras de adorno. Se reparto por 
cuadernos de trcspl¡(;gos cada uno, ó sean 24 pajinas, 
constando cada tomo de 18 á 20 entregas. 

Precio de cada una 2 rs. en Madrid y 10 por cuatro 
entregas en las provincias franco el porte. 

ROMANCES DEL CID 
Con 102 láminas al a(jua fuerte. 

POR WAN-HALEN. 

Ha salido lo tercera entrega con cuatro lámi
nas. Salen dos al mes y es en Madrid 10 rs. 
mensuales. Se suscribe en la dirección , Costani
lla de los Desamparados, «úm. 6, do. principal 
y en la librería de Matutea 12 rs. En las provin
cias francas de porte, en las principales librerías 
y administraciones de correos. 

11KCREA€10MS TEOIOJICAS. 
OBBA ACOMODADA Á tX CAPACIDAD DE TODOS, 

y espHta |iOji* el HI*. y Mtro. D . Andrés irii|i;iicl de Optegn y Torre», 

CATEDRÁTICO HABITCAL DE SAGRADA TEOLOGÍA 

En la estinguidá mkcnldad de liaeza, de filosofía y matemálicas en el seminario conciliar de 5. Felipe Neri 
de dicha ciudad , y actual cura párroco de la villa de Baños, en la provincia de Jaén i 

humariri, lo ps i¡;(ia(. 
sino una ciencia quef 

rijirnos en todas nuestras 
as obligaciones, marcán-
sobrcnaluralincntc cl cn-

!;;[T!'lran .Ipsot ñ n í S 'f ''"!'.'"'.'^': I'!""*"","" «' P'-hüc», l>«ra (,ue al paso qmxmos puedan recordar lo qm aprendieron, otros adquieran noticias 
((uc les eran tieseonOddas, familiariziindose todos con l„s principios eternos (lUC deben dirijir su ft- y sus costumbres. ' 

Vasta ^f'^"'""''"' s» "J"" '» cstensi^ a & todos los tratado»; pero descartada del aparato escolástico propio de las escuelas mucho se reduce, pro-
porcionAnUose a la capatidnd de unos talentos regulares que poiietraráa los fundamentos de las cuestiones, su mutuo enlace, y el apoyo aue recípro
camente se 1'" ̂ J»'- f» ello se separarán las ve;-dades dogmáticas de las controyersias de los teólogos, para que rindiendo el entendimienlo 1« obc-
dií-mia que a a(iueiias se debe, ejerza en esta sus funciones, siguiendo la opinio» que le parezca mas fundada después de discutidas v pesados sus 
prmcipios en las lieles balanzas de la autoridad y de la razón. i » (.uimw , pi 
.\JZ"u"i lT ' ,mHS"„^T'* ' , ' ' ' ? ' 'V ' ' ' t ' f ""H" í*« »»« 'nateria, el espíritu humano se fatiga; y r^mo me consta que la historia le recrea, mez
claré la de los "'"f'''«^Jencrolfs, la de los Santos Padres, y la di< las principales herejías: así todos podrán siilidaraente instruirse y deleitarse. . 

1 r ,""/" . ' r Ji " " " " * Tcolojía ni pruebas recientemente inventadas, sabiendo que en las materias relijiosas las novedades se Identifican 
ron la talsedad; pd«> si me serviré de autores de erudición conocida y de crédito recomendable, sujetando toda mi doctrina al juicio de la iglesia cat<i-
lica, apostólica, romana. 

CONDICIONES. 

Esta obra se publicará por entregas de 80 pajinas en cuarto regular. Saldrá una e, ,,„incr u.» «^ v«u. „.ra, empezanao en el 
valor (le cada entrega será en Baeza cuatro reales, y en el resto de España cinco, franco de porte, pagándolas anticipadamente 

tada 4 tormarun un tomo, y con la última se dará portada, índice y forro de color del mejor gusto tipográfico 
A Insmio «,. cncT.hnn «ninc ,i„i on .i„ „».:».„i. . ._. . / . ,„ „„ , j entreira. 

1 cl iiriiner día de cada mea, empezando en el priicaimo noviembre; el 
raneo de porte, pagándolas anliciDadamcnte. 

/v ...-•.4UC ai;suní,........ «.i«s uci.jiiuc sciicmoie. Se les hará la renaja uu u» ieai en cau» iiunga. 
Se suscribe cu Baeza en la Comisión jcnoral de libros, y en las principales librerías y administraciones de correos del Reino, 

cor ^'"y'V^"'" suscribirse directamente podrán hacerlo por carta franca al editor, incluyendo una libranza sobre 1« «dminislracioU principal de 


